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NOTAS SOBRE LA RELACIÓN ENTRE ADRIÁ GUAL y 
ANTONI CUNILL I CABANELLAS 
Introducción 
Per CONRADO RAMONET 
Adria Gual representa una categoría artística que lo 
coloca al lado de los nombres de un Stanislavsky, un 
Antaine, un Copea u, etc., etc." ( .. .) "Allí [en el Teatre 
Íntim1 se representaba a Strindberg, a Wedekind, a 
Ibsen, a Maeterlinck, es decir a la vanguardia de la épo-
ca" ( ... ) "Mientras hacíamos aquellas auténticas 'rasca-
das' [se refiere a espectáculos de gira con los que trataba 
de esquivar al hambre entre 1917 y 19231, yo me acor-
daba de Adriñ: Gual y de su teatro de arte, y lo evocaba 
como un ideal lejano e inaccesible ... 
Quien dijo, en diferentes épocas de su trayectoria, estas frases llenas 
de admiración por el maestro, fue un hombre pequeño -sólo de estatura-
inquieto, de enorme talento teatral, catalán de nacimiento y argentino por 
adopción, llamado Antoni Cunill i Cabanellas. 
Muy pocos sabían a ciencia cierta quién era el tal Adria Gual1, en la 
Argentina de los 20, así como es casi seguro que muy pocos de los lectores de 
esta nota saben quién era el tal Cunill i Cabanellas. Pero lo cierto es que la 
prédica constante de Cunill, ubicó a su maestro entre las figuras más impor-
tantes del teatro -no solo catalán, sino mundial- en la mente de todos los 
integrantes del mejor ambiente teatral del Buenos Aires de la época. Ignoro 
si el teatro de Gual era conocido mucho o poco fuera de Barcelona y de 
España, pero para su discípulo, debería, con toda justicia, haberlo sido. 
Sin tratar de emular su empeño en dar noticia de su maestro, escribi-
ré algunas líneas breves sobre la nada breve trayectoria de Cunill. 
A pesar de las diferencias de carácter con Gual -a juzgar por lo que 
se desprende de la lectura de su Mitja vida de teatre - los lectores catalanes 
advertirán, sin necesidad de que yo lo señale, la impronta de su maestro y el 
paralelismo, dentro de las lógicas diferencias de ambos medios teatrales, 
entre la obra de Cunill y la de Gual. 
Antoni Cunill i Cabanellas, o Cunill, o El Maestro, como solemos 
nombrarlo aquí, nació en Barcelona en 1894 y murió en Buenos Aires en 1969. 
Radicado definitivamente en la Argentina en 1915, es considerado unáni-
memente uno de los directores y maestros de mayor influencia en el desa-
rrollo del teatro argentino en las décadas del 30 al 50. 
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Fundó la Comedia: Nacional, el Instituto Nacional de Estudios de 
Teatro (INET) y la Escuela Nacional de Arte Dramático (ENAD), entre otras 
instituCiones de fundamental importancia. 
Durante su gestión en la Comedia Nacional, propulsó infatigable-
mente la dramaturgia nacional (se estrenaron 28 obras en 5 años, todas diri-
gidas por él, con un promedio de 50 representaciones cada una, de las cuales 
26 eran de autores argentinos). 
Quiero destacar que, en mi opinión, la influencia de Gual se advierte 
en su conducción de la Comedia Nacional. Su gestión se caracterizó por la 
incorporación de escenografías corpóreas y de maquinarias (giratorios, prac-
ticables corredizos, etc.) que, salvo muy escasas excepciones, eran inusuales 
en la época. La escenografía fue confiada siempre a notables artistas plásticos 
y la preocupación por la iluminación y el vestuario alcanzaron niveles de 
excepción. Su tarea como director de actores rozó los límites de la pedagogía, 
y lo hizo famoso como maestro. Además -¡Gual otra vez!- organizó un 
taller escenográfico y de vestuario en el teatro Cervantes, sede de la Comedia. 
En cuanto a su afán creador de instituciones, volvemos a detectar la 
influencia de Gual. Las dos instituciones fundamentales de su creación per-
manecen plenas de vitalidad en la actualidad. El INET está hoy en pleno fun-
cionamiento, y es visitado por investigadores de todo el mundo (sobre todo 
españoles, norteamericanos e ingleses) debido a su abundante material de 
archivo y su biblioteca. La ENAD, que lleva su nombre, es considerada el 
más alto centro de enseñanza actoral de la Argentina (también lleva su nom-
bre la sala experimental del Teatro General San Martín, el más importante del 
país). . 
Amén de su enorme capacidad de trabajo, su constante machacar 
sobre los aspectos éticos del teatro le valieron el mote de El Maestro con el que 
todo el ambiente teatral, discípulos o no, le nombraba. 
Entre sus discipulos se cuentan algunas de las figuras más importan-
tes de la escena nacionaL La lista seria larga y abarca todo el perido que va 
de los 30 hasta la actualidad. 
Entre los que hoy se precian de haberlo sido, mencionaré sólo a Maria 
Rosa Gallo, Alfredo Alcón y Osvaldo Bonet. 
Su magnetismo y su "carisma" eran proverbiales. Poseo grabaciones 
de algunas entrevistas realizadas por mí con motivo de la escritura de un 
libro sobre su vida y obra2 a actrices y actores de primer nivel, que se aseme-
jan más a piezas líricas que a opiniones objetivas sobre El Maestro, tal era la 
veneración que despertaba. 
Siempre defendió el status del actor, en todos los sentidos: el profesio-
nal, el estético, el de su rol social y el respeto que se les debía, al cual debían 
hacE1rse acreedores (yen esto último era inflexible con ellos). 
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Jamás renunció a sus concepciones estéticas, sea cual fuere el riesgo. 
Hay anécdotas famosas al respecto: su renuncia a la Comedia Nacional, por 
ejemplo, obedeció al hecho de que fue creada una comisión "asesora" para 
"mejorar" su funcionamiento. Respuesta semejante a la dada por Gual: ambos 
leyeron controladora en lugar de asesora. Aunque en el caso Cunillla respuesta 
fue instantánea y casi refleja (tal vez no soportó pasar por las desgastantes tri-
bulaciones, políticas y teatrales, por las que transitó su maestro, en el largo 
proceso del 31 al 34, cuya historia conocía, pues su renuncia ocurre siete años 
después). 
Ha dejado escritas cuatro obras teatrales, innovadoras para su época, 
y algunos textos que resumen sus concepciones estéticas, éticas y filosóficas 
sobre el arte en general y sobre el teatro y el lugar del actor en particular3. 
Era famoso como charlista, no sólo en conferencias y en clases, sino 
tambien en conversaciones con colegas y alumnos: "Cuando hablaba, lo más 
inteligente que uno podía hacer era callar y escuchar" (Osvaldo Bonet); "Yo 
me quedaba horas y horas escuchándolo arrobada ... " (María Rosa Gallo); y 
podría citar muchas más, son frases que denuncian el respeto y la admiración 
que siempre concitó en alumnos y colegas. 
A pesar de haber vivido siempre en Buenos Aires (salvo dos viajes a 
Barcelona y a París) mantuvo constante su acento catalán, sobre el cual él 
mismo bromeaba, y su admiración por el siempre recordado y citado maes-
tro de su juventud. 
Con posterioridad a su muerte, su figura ha ido alcanzando casi la 
estatura del mito. Los homenajes al Maestro desde entonces han sido nume-
rosos, y seguramente se multiplicarán en el futuro próximo. 
Gua! y Cunill 
Cunill conoció a Gual siendo todavía un niño. El padre de Cunill, 
Joan4, era actor del Teatre Intim y esta circunstancia le permitió acceder a 
ensayos y clases del maestro. Recuerda en varias oportunidades el goce que 
esto le producía, siendo un niño de casi diez años. 
En 1943, habiendo ya realizado lo más encumbrado de su tarea, escri-
be un artículo, en catalán5, con motivo de la muerte de Gual, en el cual des-
cribe su primera visión del maestro en términos casi míticos: "Evocant la 
imatge de l'Adria Gual se m'apareix per la primera vegada en un estrany record de 
la infantesa. No puc precisar ellloc, només sé que era a la casa del pintor Graner, a 
Barcelona, prop de la muntanya. Un fons d'oliveres i un camp o jardí molt segle XIX. 
Aquell paisatge, corrent el temps, se m 'apareix serafic: per ell es passejaven, habillats 
[ ... ] amb túniques, dotze homes, i enmig d' ells, un millor que els altres, més just i més 
alto Aquesta rara visió de cosa moral i física es barreja en mon record. Algú digué 
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-no recordo d'on vingué la veu- "Deixeu que els nens se m 'acosten" ". i tots els 
nens que ho presenciavem ens hi acostarem un xic tremolosos. També nosaltres ves-
tíem túniques. La imatge ha restat fixa en el meu record. En acostar-nos-hi tots 
esguardavem el rostre del que ens acaronava amb dolcesa, pero jo, no sé per quina 
rara suggestió, vaig mirar enrere. Recordo la meva mirada com si la veiés ara mateix. 
El rostre que m'havia impressionat veritablement no era el de l'actor que representa-
va Jesus sinó el de qui ens observa va i que abans ens havia indicat la nostra missió 
en aquella escena de La Passió i Mort de Jesús. Era Adria Cual. Mai més puguí 
oblidat-me d'aquell son rastre." 
Esta primera etapa se ve interrumpida por un viaje que, por motivos 
económicos, realiza su familia a Buenos Aires en 1910. El viaje dura poco más 
de un año, y a su regreso toma clases con el maestro, hasta 1915, año en que 
su familia se radica definitivamente en Buenos Aires. Veamos otro párrafo 
del mencionado artículo: "La segona vegada que fui a prap d' ell va ésser quan vaig 
tornar a Barcelona. Era l'any 1912 i jo hi anava des de Buenos Aires. M'assabentí 
que Cual havia format una escola d'actors i m'hi vaig inscriure com a deixeble". 
El discurso teatral de Gual lo fascinó desde siempre en todos sus 
aspectos: como teórico, como puestista, como pedagogo y como actitud ética 
frente al hecho teatral y sus implicancias. Constantemente mencionaba a su 
maestro y se proclamaba su continuador, con las necesarias adaptaciones 
-aclaraba- al medio argentino de los años 30. Basta un vistazo a la breve 
sembianza que inicia estas notas para comprender la verdad de sus declara-
ciones: la organización de la Comedia Nacional, con su museo y su bibliote-
ca y la manera en que conformó la Escuela Nacional, muestran la mismas 
líneas generales que la organización de la Escola d' Art Dramatic y el 
Auditorium que Gual describe detalladamente en su autobiografía. 
El contacto con el maestro fue diluyéndose en la práctica -no así en 
el ánimo de Cunill- hasta finales de la década del 20, debido sobre todo a 
las penurias y las tareas de índole diversa que tuvo que realizar para ganar-
se la yida: giras por Argentina, Perú, Chile, etc., mezcladas con oficios varios 
y acontecimientos como su casamiento --con una actriz, claro--, el naci-
miento de sus dos primeros hijos (tuvo tres), etc., etc. 
En la segunda mitad de la década mencionada, decide dejar su carre-
ra de actor, dedicarse a la enseñanza, y escribir sus cuatro obras teatrales. 
Su verdadera carrera como fundamental hombre de teatro comienza 
en 1928 cuando es nombrado profesor de arte dramático en el entonces 
Conservatorio Nacional. No es casual que en esa época reinicie sus contactos 
con su admirado Adria Gual. 
Comienza entonces su relación epistolar con el Maestro. Si bien las 
cartas que obran en mi poder son las que Gualle envió -la primera es del 
13/2/29-, es ineludible pensar que el intercambio epistolar fue iniciado por 
Cunill: es lógico pensar que el discípulo recuerde más al maestro que éste al 
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discípulo. En la mencionada carta, Gualle pide a Cunill que guíe a un ami-
go suyo, que acaba de emigrar a la Argentina, y le promete escribir una más 
larga y detallada, cuando su enfermedad, que califica de muy grave ("fa ha 
veu, el perill de la mort hi ha fet de parentesi. Aixi va el món. N'hem sortit aquest 
cap. Sembla que va venir d'uns minuts, pero Déu vol que encara bregui en el món 
deIs viusoo." Carta del 9/6/1929) y su trabajo se lo permitan. Agrega: "Vaig 
tenir el gust de veure el seu pare. Em va donar una gran alegria". 
La prometida carta de Gual-de la cual extraje el párrafo anterior-
es respuesta de una previa de Cunill, de finales del 28, y en la cual, a juzgar 
por los comentarios de Gual, debió incluir una copia de una de sus obras, que 
no se menciona, pero pienso que debe tratarse de Ni ell ni ella (1928). 
Se advierte en ella un afectuoso trato de maestro a discípulo, a través 
de estímulos para continuar en la tarea de dramaturgo y de algunos conse-
jos, dictados por la experiencia. Le transmite la alegría que le produce reen-
contrarlo después de tantos años y saber qué es de los suyos "en aquestes 
activitats litemrioteatmls, per les quals li dic ben sincerament que té aptituts". 
Luego de aconsejarle mayor sencillez y advertirle sobre la necesidad de regu-
lar la inquietud, escribe: "oo. Voste té elements per arribar-hi, pero com aban jove 
posseeix una mica la preocupació de significar-s'hi. És el plet de tots. Tots l'hem pas-
sat, tots els passem. Si no fos aquesta lluita, el camí seria massa planer i tothom s'hi 
atreveria. El que li dic deu encomtjar-Io perque són coses que no es poden pas dir a 
qualsevol." Y más adelante: "oo. li dic que ['obm em plau i que fa favor a la m~aoo. 
Avant doncs. Tot el que li dic es per a estimular-lo a seguir avant, perque deu i per-
que pat." 
En la última mitad de 1930, Cunill estaba en Barcelona. Es de imagi-
nar qué fué lo primero que hizo. Dejemos que él nos lo digaS: "Vint anys més 
tard, ja realitzat jo, teatralment, vaig tornar a Barcelona. La meva primem visita va 
ésser per a ello Va donar-me un petit fascicle. 'Obre'l -em digué- i mira el que hi 
ha'. Vaig a buscar i no trabí res. 'Mim ['última julIa. No hi veus cinc noms?'. Entre 
els cinc noms deIs deixebles eixits constava el meu. La meva emoció fou indescripti-
ble. 'Li assegura, Cual -vaig replicar-li- que jo no vaig terminar mai els meus 
estudis a l'Auditorium'. 'No importa. Estava segur que havent rebut solament de mi 
una classe, l'home de teatre que porta ves dintre ja havia eixit del meu Auditorium'. 
Vaig sortir de casa seva i des d'aquell dia em sentí home de teatre que, segons frase 
d'En Cual, vol dir: 'Fer-se digne del teatre per mitja d'una modestia heroica que el 
consagl'i herald de tata bellesa'." 
Una breve disgresión: de ser esta anécdota rigurosamente cierta, y no 
estar" adornada" por la inagotable fantasía de Cunill, podríamos estar en 
presencia de una actitud demagógica, no interesada, claro, (¿cuál podría ser 
el interés?) sino afectuosa de Gual, De allí la emoción del discípulo frente al 
afecto del maestro. Creo que la anécdota resulta interesante para imaginar 
algunos ángulos dé la relación entre ambos. En primer lugar, aparece una 
actitud omnipotente de Gual: solamente una clase mía para hacer surgir al 
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homb~e de teatro que llevas dentro. En segundo lugar, un reconocimiento 
sobre la capacidad "innata" de Cunill. Pero como la anécdota es relatada por 
Cunill, ¿quién es el que realmente reconoce el talento innato? y, ¡los dos que-
dan bien parados!: Cunill por tener talento y Gual por ser algo así como un 
divino partero. De alguna manera, las cartas de Gual y las opiniones de 
CuniU sobre su maestro avalan esta suerte de "complicidad" en el surgi-
miento de "Cunill-hombre de teatro". y, claro está, por mérito de ambos: una 
perfecta sintonía ... Están en juego, creo, el mito y la modestia. Aclaro que 
Cunill jamás fue modesto y, en cuanto a Gual, después de hojear su Mitja vida 
de tea (re, y a pesar de ciertas características de su discurso manifiesto, tam-
poco creo demasiado en su modestia. Como digo en mi libro sobre Cunill, 
creo que ambos debían poseer la modestia escencial de los hombres verda-
deramente profundos, pero esto, se sabe, no tiene nada que ver con la modes-
tia "al uso": una cosa es creerse el Centro del Universo y otra, bien distinta, 
saber~e importante en su tiempo y circunstancia. 
Pero continuemos. Desde ya no fue la única visita de Cunill a su 
maestro. En un reportaje, Cunill recuerda haber conocido a Copeau en casa 
de Gual. En una carta de Gual a Madrid, donde Cunill estaba visitando el 
Conservatorio, le envía saludos para "el seu amic Discépolo"6 que, en otra 
oportunidad, había acompañado a Cunill a visitar al maestro. En la misma 
carta, le agradece las gestiones que Cunill promete realizar en el diario La 
Prensa de Buenos Aires, para la publicación de artículos de Gual en el presti-
gioso suplemento cultural del mismo. 
Estas gestiones fueron realizadas por Cunill a su regreso a la 
Argentina y dieron como resultado la publicación de varios artículos escritos 
por Gual. La primera de estas notas fue publicada el 21 de Agosto de 1932, se 
titulaba "Preludio" y era una presentación general de los principios que guia-
rían las futuras entregas. 
Las notas continuaron apareciendo hasta mediados del 33. Mencio-
naré solamente tres más: una del 30/10/32 sobre "El Gran Teatro de 
Cámara", en la cual habla de espectáculos despojados escenográficamente 
(" ... El público .... hallóse ante el gran estrado descubierto ... como un altar solemne,. 
dispuesto para el sacrificio"); otra, que Gual menciona en una de sus cartas, 
sobre Lleó Fontova y uno de los últimos que tituló "De Escenografía 
Moderna". 
Esta colaboración de Gual no perduró más allá de la fecha indicada. 
En el artículo mencionad06, Cunill da su opinión al respecto: "Poc va durar 
aquesta coz.zaboració, dones. En Gual, massa tancat en les seves concepcions, no tin-
gué la visió del que un gran diari exigeix per tal que l'hom que hi col·labora arribi als 
lecto~s que poden fruir de la seva especialitat." En efecto, las notas tenían un 
carácter de esencial ideología teatral, aptas, por 10 tanto, para pocos lectores 
espeCializados. 
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Hubo, entre ambos un intercambio de cartas al respecto, en las cuales 
Gual pedía la opinión de Cunill, le comunicaba sobre las próximas entregas, 
y alguna vez deslizó algún comentario, más o menos económico y más o 
menos irónico: "Estimat amic: he rebut el primer lliurament corresponent al meu 
primer article de La Prensa: 70 pesos=223 ptes.") 
Otro intento de Cunill fue el de tratar que Gua! dictara conferencias 
en Buenos Aires. Al respecto, Gualle escribe el 9/6/29: "Quantes vegadas he 
pensat de venir a America! Les meves conferencies il'lustrades, només, estic segur 
que m'hi haurien donat profit, pero ja no sóc un noi de 20 anys, ni que el desig sub-
sistexi ... " 
No pudo ser, claro. No se trataba solamente de dificultades de trasla-
do y de tiempo, sino del esfuerzo de producción que el evento demandaba, 
dada su complejidad y la cantidad de gente involucrada. Ver a! respecto las 
características de esas "Conferencias" (en realidad un espectáculo teatral 
completo) que Gual relata en su autobiografía, con motivo de su presentación 
en Madrid. Claro está que se podría haber eliminado lo espectacular y redu-
cido la presentación solamente a conferencias de Gua!. Pero seguramente 
influyeron otros elementos. Recordemos que este evento debería haberse 
producido alrededor del año 1932, año en el que Gua! estaba sumergido en 
un torbellino de ocupaciones y preocupaciones. Se habían desatado ya las 
presiones estéticas y políticas, que finalmente condujeron a su renuncia a la 
Escola Catalana d' Art Dramatic. Estaba, además, ocupado en la programa-
ción de una nueva estructura para dicho establecimiento que, según dice en 
su autobiografía, le llevó " ... tot el estiu de 1932", etc, etc. 
Hay datos de que generaron, seguramente a instancias de Cunill, 
otros proyectos comunes. En una carta que Gua! le envía a su discípulo a 
Madrid (9/12/31), incluye la siguiente lista encolumnada de asuntos: 
Silenci 
Eva Franco 
C. Olona: "Horas d'amor i de tris tesa " 
Fanny Brena 
Artículo para La Prensa. 
Sabemos que Cunill intentó hacer que Concepción Olona, con la cual 
había trabajado como actor en varios espectáculos, y Eva Franc07, entonces 
"damita Joven", prestigiosa y excelente actriz, estrenaran en Buenos Aires la 
dos obras de Gual que se mencionan. Estos proyectos no llegaron a realizarse. 
Cunilllamentó siempre no haber podido hacer más por la divulga-
ción de la personalidad de su maestro en nuestro medio. 
En la varias veces mencionadaS nota del 43 escribe a! respecto en el 
encabezamiento: "En pensar en l'AdrÍtl Gual sento un profund remordiment: el de 
no haver pogut contribuir d'una manera eficar;; que la seva personalitat traspassés les 
fronteres a les quals estava lligada. 
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"Una sola cosa vaig jer per en Cual, directament en vida d'ell, a canvi del 
molt que d' ell rebí" (Las notas para La Prensa). 
Esto fue así en cuanto a tareas concretas relacionadas con el maestro 
en Buenos Aires, pero Cunill jamás, hasta su misma muerte, dejó de divulgar 
y hasta de glorificar la figura y la trayectoria de Adria Gual. 
Finalmente Cunill retorna a Buenos Aires (1931) y las cartas en mi 
podet cesan en el año 1933. No signifia esto que no hayan existido otras pos-
teriores, pero no hay pruebas concretas de su existencia. 
Sea como fuere, la consecuencia más importante del viaje, para Cunill 
y para el teatro argentino, es el acrecentamiento de la admiración casi ideali-
zada que éste sentía por su Maestro (el mismo Gual se lo hace notar en una 
de sus cartas: "No extremi, pIe de bona voluntat, el meu valer ... ") y la influencia 
que el reencuentro produjo en el accionar futuro del discípulo. 
Puede decirse sin dudas que Cunill, como completo hombre de tea-
tro, llevó a cabo, con las mínimas adaptaciones al medio argentino, una tarea 
casi calcada de la de su maestro, sobre todo en el plano institucional. Leer lo 
que Gual relata en Mitja vida de teatre sobre la organización del complejo 
constituído por la Escola d' Art Dramatic y el Auditorium, es revisar, casi 
punto por punto, lo realizado por Cunill en sus máximas creaciones: La 
Comedia Nacional, la Escuela Nacional de Arte Dramático y el Instituto 
Nacipnal de Estudios de Teatro. 
Para finalizar, quiero decir que la relación maestro-discípulo, funda-
da en ideas y afectos, permaneció a través del tiempo y la distancia (enorme 
en aquellos tiempos). Como siempre, más fuerte en el discípulo. 
Pero no son muchos los casos en que el discípulo, a fuerza de talen-
to, t~nacidad, y fidelidad a una clara ideología teatral, logra alcanzar en su 
ámbito un nivel de influencia y reconocimiento de la misma importancia que 
las del maestro en el suyo. 
NOTES 
1. Aunque se había estrenado una obra suya, en catalán, pero solo para la comunidad cata-
lana. La obra era Comedia extraordinaria de /'home que va perdre el temps, y se representó en 
1918 en el Casal de Catalunya. Como dato risueño, Jaume Pahlssa, en una nota con moti-
vo del fallecimiento de Gual, comentando su fama de fer ploure, recuerda que la noche del 
estreno nevó en Buenos Aires. ¡Fue la única vez que ocurrió en este siglo! 
2. ." Antonio Cunill Cabanellas (Un hombre de Teatro)" Instituto Nacional de Estudios de 
,Teatro, Buenos Aires, 1996. 
3. ,Es interesante, sobre todo, su trabajo "El teatro y el estilo del actor", donde boceta una míti-
ca historia del actor, y de sus avatares a través de las distintas circunstancias históricas, 
. sociales y estilísticas, por las cuales debió transitar. 
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4. Sobre Joan Cunill, diremos que trabajó como actor en varias obras puestas por Gual: El bar-
ber de Sevilla, L'ordinari Henschel, La Margarideta, etc. Sobre su interpretación, nada menos 
que de Fausto, en esta última, vale reproducir la opinión de Gual en su autobiografía: " ... en 
¡oml Cunill, que ens resolia el Faust sota la presencia d'un actualíssim ciutadil, la qual cosa va 
col, locar-lo en un pla de meritori virtuosisme." (Pág. 162) 
5. El artículo se publicó en Catalullya, periódico editado por el Casal de Catalunya de Buenos 
Aires. Esta institución festejó, hace pocos años, el centenario de su fundación, con una serie 
de eventos (muestra de trabajos de Gaudí, traídos desde Barcelona, elenco teatral barcelo-
nés, etc.) que contó con la presencia de Jordi Pujol, como orador principal. Posee una bella 
y antigua sala, la "Margarita Xirgu", una de las más activas actualmente. 
6. Armando Discépolo es, en mi opinión y en la de muchos estudiosos del teatro argentino, 
el más importante dramaturgo del teatro nacional, creador del grotesco criollo, estilo y 
género representativo del mejor teatro nacional argentino. 
7. Eva Franco es una figura señera de la escena nacional, por su exquisita calidad actoral y su 
personalidad. Hace apenas dos años, y con 85 años a cuestas, dió una magnífica lección de 
teatro, en un personaje protagónico de Banmlca abajo. Vive aún. 
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